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La zona en la que se desarrollo la mencionada civilización, permitió que el Sol pasara 
dos veces por el punto máximo de inclinación. Esta circunstancia permitió que se lleven 
a cabo observaciones muy exactas del movimiento solar que quedaron certificadas en 
las orientaciones de sus edificicaciones más importantes.
La realización de su calendario giro en torno a la participación de la Luna. Los mayas 
efectuaron estudios que permitieron establecer el período  del satélite en 29,5 días. El 
conocimiento de las posiciones de la Luna y el Sol fueron tan increíbles que pusieron en 
práctica una fecha de eclipses, caso único en los pueblos indígenas de la zona.
Pero sin dudas merece una mención en esta sección el planeta que hoy conocemos 
como Venus. Gracias a sus estudios rigurosos, determinaron cuidadosamente la salida 
del astro por las mañanas y le ofrendaron sacrificios humanos como parte de rituales 
religiosos. La Vía Láctea también fue protagonista de la vida de los mayas que recibió 
dos nombres de acuerdo a la fecha en la que fuese visible: hacia el centro (constelación 
de Sagitario) se vislumbraba en el periodo de lluvias y florecimiento de los árboles, y 
para los meses de verano, recibía el nombre de Serpiente blanca deshuesada (Kawak).
  
Azteca 

Dicha cultura se empieza a dar luego de la derrota de los toltecas a partir del siglo 
X dc. Su relación con la astronomía venia de las representaciones del cielo (mas-

culino) y la Tierra (femenino). Los soles eran los que determinaban las eras y 
los fenómenos sobrenaturales, encontrándose:

 
1) El primer Sol: Nahui-Oceloti (Jaguar) era un mundo poblado por gi-

gantes que tuvo una duración de 156 años y fue destruido por dichos 
animales.
   
2) El segundo Sol: Nahui-Ehécati (Viento) duró 364 años  y se ter-
mino por un huracán.
 
3) El tercer Sol: Nahuiquiahuitl, duró 312 años  y finalizo por una 
lluvia de fuego.
 
4) El cuarto Sol: Nahui-Ati (agua) se extendió 156 años  y concluyo 
por un diluvio.
 

5) El Sol actual: Nahui-Ollin (movimiento) está destinado a desapa-
recer por movimientos geológicos. 

Su calendario también merece un párrafo aparte. El mismo es el monoli-
to más antiguo que se conserva de la cultura prehispánica, estimando su 

fecha de construcción en el año 1479. Estaba formado por un monumento  
con cuatro círculos concéntricos y un centro donde se distinguía el rostro 

de Tonatiuh (Dios Sol). La circunferencia más exterior está constituida por 20 
zonas que representan los días de cada uno de los 18 meses que tenía el calenda-

rio azteca. Por último, para completar los 365 días del año solar sumaron 5 días más.

Inca 
Al igual que mucho de los pueblos del continente, los Incas también lograron obtener 
un saber avanzado en materia de astronomía que se vio reflejado en sus  actividades 
públicas y religiosas. Su capital, Cuzco, albergaba un imponente calendario solar que 
estaba constituido de  pilares de 5 metros de altura cada uno. 
Todos los ciudadanos podían establecer la fecha ya que este calendario podía verse a 
kilómetros de distancia. La cultura Inca viene de un calendario lunar, en principio, a uno 
solar. Como principal dios,  el Sol era el centro de toda su atención y para su observación 
se destinaron plataformas de piedra  situados en lugares apartados.    
De manera distinta a otras culturas en el mundo, ellos relacionaron a las  estrellas y 
la morfología galáctica a sus creencias. De esta manera,  el popular Saco de Carbón; 
especie de zona oscura en el Ecuador de la galaxia, constituía La Perdiz y  la franja 
oscura situada entre la estrella Sirio, del Can Mayor y la Cruz del Sur recibía el nombre 
de La Serpiente y la Llama.
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Calendario Azteca.


